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Dentro de la variada y compleja problemática que abarca el tema de la Violencia Acústica, emerge la necesidad de la Higiene Sonora Social como una cuestión fundamental en el momento actual.

El ruido que, como sabemos, en un principio fue patrimonio de algunas actividades determinadas, pasó a la industria, ganó la calle, penetró en los hogares, en las instituciones de salud y de educación, invadió los ámbitos de diversión, etc., siendo la sociedad toda la que sufre sus consecuencias. Por lo tanto, se ha convertido en un problema colectivo.

Pero, a diferencia de lo que sucede en el ambiente laboral donde se tomó conciencia de los perjuicios que el ruido ocasiona, se legisló al respecto y se protege en general a los trabajadores, y en el ambiente urbano, donde se trata de reglamentar y buscar modos de reducir la contaminación acústica, habiéndose logrado resultados satisfactorios en algunos países; en las otras áreas, donde el reposo sensorial se hace más necesario y por lo tanto deberían ser protectoras, es donde menos se ha tomado conciencia de la importancia de la preservación de la salud ante la agresión sonora.

En estos últimos tiempos se observa un creciente detrimento de la función auditiva, basta imaginar una conferencia sin apoyos visuales, generado especialmente por factores socioculturales propios de la época actual, que lleva a la necesidad de aumentar el estímulo acústico para lograr determinadas respuestas, derivando en situaciones sonoras complejas, difíciles de analizar y de ascendente intensidad que finalizan con la alteración del órgano auditivo y de la salud psicofísica.

El  detrimento de la función auditiva en los niños es particularmente grave. En niños cuyos audiogramas  no acusan ninguna anormalidad este detrimento de la función se manifiesta con frecuencia en dificultades para apreciar la naturaleza de los fonemas o de los elementos de la palabra, lo que deriva en problemas de lenguaje y/o de aprendizaje. En algunos casos el pequeño es incapaz de determinar la fuente sonora o de interpretar lo oído. Esta dificultad para audibilizar a pesar de la normalidad auditiva y neurológica, al presentar errores comunes entre los niños, sugiere la influencia de los factores de tipo social que se suman al entorno sonoro ruidoso, entre los que podemos mencionar:

· Falta de lectura o relato de los adultos a los pequeños que los priva de un medio puramente auditivo para desarrollar la atención, imaginación y lenguaje.

· Falta del canto de la madre antes de dormir: Esto tan importante por obvio se descuida. El canto de la madre estimula al niño en lo biológico influyendo el ritmo sobre la postura, tonismo, frecuencia respiratoria, etc.; en lo afectivo por medio de la melodía y acentuación de la madre y en lo mental a través de la discriminación: esa voz no le es ajena.

· Falta de ejercitación auditiva en la escuela: Ya desde la escuela inicial la maestra ejercita percepción visual (colores, formas, tamaños), percepción táctil, gustativa, olfativa, sin embargo la ejercitación auditiva debe provenir de una profesora especial, la maestra de música, como si fuera algo aparte del aprendizaje, una clase recreativa, una o dos veces por semana, donde el niño no siempre se integra totalmente y donde no se hace ejercitación auditiva de lenguaje hablado y de sonidos no musicales.

· A oir se aprende. Un ejemplo de cómo la percepción de los sonidos depende de los aprendizajes, está dado por la capacidad para distinguir a la distancia, a baja intensidad, la sirena de una ambulancia o de la policía, preparándonos para ceder el paso y sin embargo solo un gran bocinazo puede llamar la atención de un conductor o de un transeúnte distraído.

· Vivir en la era de las imágenes a través de los medios de comunicación que han agudizado la atención visual, menoscabando la auditiva. Así por ejemplo, en un paso a nivel sin barreras, aún en un ambiente silencioso, en el campo, un adulto común habitualmente prestará mayor atención a una señal luminosa que a una señal sonora.

La Higiene Sonora por lo tanto debe abarcar dos aspectos: 

Por una parte, sensibilizar la audición. No olvidemos que el oído es el órgano por excelencia del alerta, habiendo servido desde los orígenes de prevención ante el peligro, de la afectividad, los afectos, las emociones se expresan principalmente en lenguaje, no en imágenes, y de la abstracción, el sordo tiene dificultad para superar el pensamiento concreto propio de la actividad visual.

Por otra parte, tender a la disminución de los impactos sensoriales auditivos, por todos los daños que ellos conllevan.

Al hablar de Higiene Sonora Social en la Infancia, no podemos dejar de referirnos a las formas de entretenimiento, porque es a través de estas formas de entretenimiento o diversión que el niño se incorpora a la vida social. Las dos formas fundamentales son el juego y el espectáculo.

En el juego el sujeto es esencialmente activo en su relación con las cosas.

En el espectáculo es predominantemente pasivo y receptivo. Y es justamente por esta receptividad que el espectáculo influye notoriamente en la vida psíquica, proceso madurativo y capacidades funcionales sensoriales.

En la actualidad el niño accede con mayor frecuencia a dos formas de espectáculos: la televisión y el cine. En ambos se impone la higiene sonora que no tiene como campo específico la niñez, sino que debe acompañar al individuo en todas las etapas de su vida. 

La televisión despierta la vivencia de que lo que se oye o ve está ocurriendo “ahora” en algún sitio del mundo y por esta conciencia de actualidad las impresiones y sensaciones que se reciben cobran más vigor.

Si al aumento del volumen sonoro con que se graban los cortos publicitarios se unen los comportamientos del televidente frente a la transmisión, nos damos cuenta por qué la televisión es uno de los contaminantes acústicos más determinantes en el hogar, más allá de la intensidad usada.

Se identifican como actos más frecuentes: el zapping (cambiar de canal durante la tanda), el zipping (adelantar la cinta grabada para eludir las publicidades), el flipping ( cambiar de canal sin tener en cuenta los espacios de publicidad), el grazing ( seguir dos o más programas a la vez), el tubbing (cambiar de canal cuando terminan las tandas).

Todo este seguimiento alterado influye en la calidad de la percepción auditiva: fragmentaciones de palabras, locuciones en distintos idiomas, a diversas intensidades, textos incompletos, sonidos indescifrables e inarticulados, conforman la niebla acústica perjudicial que deteriora la función, que como vimos era el punto inicial del problema.

En niños que fueron objeto de nuestra investigación,  el 100% miraba televisión y casi el 50% intentaba elevar el volumen.

Así como las conductas de los televidentes son determinantes ante la televisión y están bajo control personal, la conducta de los cineastas es actualmente mayoritariamente grave en el espectáculo cinematográfico donde el público se encuentra prácticamente indefenso.

En el cine, se estima que la moderna tecnología ha hecho crecer los niveles acústicos en los últimos cinco años en un promedio  estimado de 20 dbs.

A las salas exhibidoras se las condiciona en muchos casos a que estén equipadas con sonido digital. Muchas películas tienen niveles de grabación exagerados que alcanzan intensidades que se encuentran dentro de los llamados ruidos peligrosos, convirtiéndose en un verdadero “maltrato por sonido”.

Iguales problemas de agresión acústica se suscitan en teatros y otros espectáculos. Cabe preguntarse ¿Está la tecnología al servicio del hombre o a la inversa?

En tanto, la salud y calidad de vida, especialmente de nuestros niños, está siendo afectada por este “mercado de ruido” ante el que es necesario reaccionar. Para ello es indispensable tomar conciencia.

Con mi colega Lic. Carmen Deni, hemos realizado una investigación social acerca de comportamientos acústicos de niños con edades de tres a seis años y sus familias. Para la muestra se tomaron chicos de Jardines de Infantes de las zonas norte y sur de la ciudad de Rosario, que no están tan influidos por la contaminación acústica como los de la zona céntrica.  Ella expondrá sobre resultados de la misma.

